
Intervención del Presidente de la República en Encuentro con Comunidad de Lago 

Verde 

LAGO VERDE, 2 de febrero de 2006. 

 

Le dije que muchas gracias por el libro, porque después del 11 voy a tener más tiempo 

para poderlo leer. 

 

Bueno, queridos amigos y amigas de Lago Verde y alrededores. Señor alcalde, muchas 

gracias por sus palabras, por su bienvenida, y gracias a ustedes por acompañarnos en 

este día tan hermoso y tan excepcional que nos ha tocado. El alcalde me dijo que había 

dictado un decreto, pero no estoy seguro que tenga la posibilidad de lograrlo todos los 

días. 

 

Hemos llegado acá acompañado de nuestro ministro de Obras Públicas, Transportes y 

Telecomunicaciones, ministra de Planeamiento, la ministra de Vivienda y Bienes 

Nacionales, en el marco de una visita, junto a las autoridades regionales, a la XI Región. 

 

Quiero señalar, en primer lugar, mi enorme satisfacción de estar acá en Lago Verde, de 

estar acá en una comuna que se la ve pujante, con fuerza, que se la ve acá en esta plaza 

hermosa en que nos hemos reunido, y en donde, en cierto modo, confluyen los distintos 

esfuerzos que hace el país por poder construir un país que llegue a todos los rincones 

del territorio nacional, con la misma pujanza, con la misma fuerza. Es lo que hemos 

visto en estos días acá, lo vimos ayer en Villa O’Higgins, ayer en Chile Chico, ayer en 

Cochrane, hoy día aquí, es lo que hemos visto cuando hemos estado en Coyhaique o en 

Aysén, cuando hemos estado en cualesquiera de los rincones de esta XI Región. 

 

Lo quisiere señalar es que lo que uno observa, lo que uno ve, es que de una u otra 

forma, los distintos esfuerzos que se hacen, porque aquí, aquí es el lugar donde Chile 

mira a un rincón de Chile para dar las gracias, por lo que se hizo en el siglo XX, cuando 

aquí llegaron los pioneros, llegaron los primeros, en condiciones tan complejas, tan 

duras, tan difíciles. 

 

Ahora, entonces, tenemos una doble tarea: cómo somos capaces de dar las gracias a lo 

que aquí se hizo, cómo somos capaces de mantener las tradiciones, la cultura que aquí 

se forjó y cómo somos capaces de incorporar el progreso propio de un siglo XXI que 

avanza aceleradamente, pero que al mismo tiempo queremos mantener nuestra identidad 

de lo que somos. Ese es el desafío. 

 

Por eso al llegar acá y ver cómo avanza el Sendero de Chile, el Sendero de Chile fue 

una proposición que hice como Presidente de la República en mi primer Mensaje al 

Congreso, y dije que Chile lo podíamos unir de norte a sur. Este país excepcional, único 

en el mundo, en que en esta larga configuración de norte a sur, significa que cuando el 

Sol amanece, amanece al mismo tiempo en el desierto del norte, o en los glaciares del 

sur, o en el verde del Valle Central. Ningún país del mundo tiene eso. Pueden tener 

muchas cosas, pero que de norte a sur, en un mismo eje, el Sol aparezca e ilumina desde 

el norte hasta el sur simultáneamente, en toda nuestra diversidad. Eso es Chile.  

 

Cómo preservamos esa diversidad, cómo nos aseguramos que podemos tener un Chile 

que así como el Sol nos ilumina a todos por igual, el progreso llegue a todos por igual, y 

el progreso llegue sin destruir el entorno ni el medio ambiente, el progreso llegue sin 



destruir las tradiciones de lo que somos, el progreso llegue sin quitarnos la identidad de 

lo cual estamos orgullosos. 

 

Porque cuando se llega acá, en cada localidad, una calle de las importantes se llama 

"Los Pioneros". En otras están los nombres de los que fueron pioneros. Acá en este 

sector de Palena, acá en este sector que termina en Río Cisnes, más al sur, en el sector 

que comienza en Balmaceda, que sigue en Coyhaique, que termina en Aysén, más al 

sur, en el sector de El Baker, entonces, en cada uno de esos sectores hay identidades 

distintas, hay elementos articuladores comunes. 

 

Al llegar acá y decir "mire, ese sendero que aquí hay, ese sendero que se mejora y 

articula, y esos 80 kilómetros que hoy se entregan formalmente, ¿son expresión de qué? 

Son expresión de los que aquí estuvieron y usaron ese sendero como la forma de poder 

llevar su ganado a buscar mejores pastos, en determinadas épocas del año".  

 

Lo que estamos haciendo es un sendero que ahora usamos para conocer mejor nuestras 

bellezas, pero es un sendero que tiene también que ver con una forma de mantener lo 

que los pioneros hicieron y poder, en consecuencia, seguir con tradiciones que nos dan 

identidad. 

 

Por eso, en poco más de dos años se habilitaron estos 81 kilómetros y que permite 

recorrer la antigua huella tropera, por donde transitaban los animales de Lago Verde 

hacia Palena.  

 

Hoy acá, aquello que era parte de la vida, puede recuperar su vida si hacemos de éste un 

sector turístico, si hacemos creación de empleo vinculado a eso, si decimos: aquí 

podemos hacer traking, hacer cabalgatas, hacer kayak, pesca con mosca, etc.  

 

Es decir, podemos también transformar y compartir nuestra belleza, para aquel que 

viene de fuera y quiere aprender, no solamente aprender mirando belleza, aprender 

mirando lo que aquí ocurrió, el fenómeno del pionero, del que aquí se instaló, de los 

sueños que trabajo, de la búsqueda de un mejor, era lo que se quería crear. 

 

Cuando se abre un territorio casi desconocido para ofrecerlo al país y sus visitantes, 

cómo lo abrimos de una manera tal que seamos capaces de preservar aquello. 

 

Por eso hemos escuchado con mucha atención lo que nos ha dicho el alcalde, porque 

Gaspar Aldea nos ha dicho, con cierto orgullo, natural orgullo, legítimo orgullo, lo que 

aquí se ha hecho. Entonces dice "sí, señor, y ahora ocurre que tenemos Biblioredes, 

tenemos acceso a Internet, tenemos mejoramiento en las postas, tenemos que continuar 

el mejoramiento de los caminos. Pero, claro, tenemos también, con mucho orgullo, los 

pavimentos participativos", a los cuales se refirió nuestra ministra. 

 

Todo eso tiene que ver con una forma de cómo somos capaces de ir mejorando este 

país. 

 

Claro, este lujo que nos ha regalado acá la naturaleza, es lo que todos quisiéramos poder 

compartir de una manera más permanente, y mostrar también lo que somos.  

 

Este Lago Verde, el año 2000 prácticamente tenía muy pocas calles pavimentadas, y 



que al término de este año, más del 60% estarán pavimentadas. Eso es que nos podemos 

plantear que de aquí al Bicentenario, el 2010, señor alcalde, todas las calles estén 

pavimentadas, porque queremos recibir los 200 años de Chile independiente, con todas 

las calles con pavimento, porque eso es calidad de vida, eso es respeto por la gente, eso 

es dignidad para cada hijo de Chile. Y eso es lo que queremos. 

 

Lo que esté en construcción, lo que se va a hacer en Radales o Trapananda, eso mismo 

lo queremos en el resto, en el resto de las calles que quedan por hacer. 

 

Pero con mucha razón Cirilo Avilés hizo un planteamiento de lo que aquí venían de 

antes y cómo se hacía, del esfuerzo que hay que dar. Entonces, ahora cuando vemos 

estos subsidios agrícolas, modestos en su monto, pero por Dios que son importantes 

para el que lo recibe, porque es un aliciente a hacer las cosas un poquito mejor. 

 

Por cierto, toda su vida ha habido ganadería acá, pero ahora cómo somos capaces de 

mejorar un poco la calidad de nuestra tierra, cómo mejoramos nuestro suelo, cómo lo 

abonamos mejor, cómo somos capaces de tener mejores técnicas para poder hacer la 

esquila. Es decir, ahora que Chile se abre al mundo y ahora que nos parece normal decir 

"estamos exportando carnes rojas", ahora que tenemos los acuerdos con la Unión 

Europea y los frigoríficos que nos permiten exportar a Europa o a Estados Unidos o a 

México, ¿por qué, entonces, no continuar? 

 

El año pasado, sólo a México, 80 millones de dólares de exportación de carnes rojas. 

Nunca pensamos eso, nunca pensamos que Chile podía ser una potencia agroalimentaria 

a nivel mundial y exportar. Si hacemos eso, cómo apoyamos al pequeño, al mediano 

agricultor, para que él también participe de ese nuevo mercado que se abre ante 

nosotros. Y eso es lo que buscamos al entregar este subsidio, es una forma de Chile, de 

los 15 millones de chilenos, decirle "gracias a aquellos que aquí día a día hacen patria 

en estos parajes, día a día entienden que pueden mejorar su condición de vida a partir de 

esto". 

 

Junto con ello, claro está, están las otras tareas, las tareas que con tanta claridad nos 

planteó el alcalde, cuando él dice "bueno, la fibra óptica llega a La Junta, estamos a 70 

kilómetros ¿cuándo nos llega la fibra óptica? ¿Cómo nos preparamos para eso?". Es que 

esa es la forma en que hemos ido corriendo el límite y la frontera de lo que creemos 

posible. Antes nos parecía muy difícil, ¿qué sabíamos de fibra óptica?, pero ahora 

sabemos que fibra óptica es conectividad, y conectividad es abrir un espacio de futuro. 

Ahora sabemos que fibra óptica, tener Internet y tener acceso a Biblioredes, es una 

forma de conectarnos de una manera distinta al mundo. Y lo que por tantos años parecía 

imposible, la lejanía, la lejanía termina cuando tenemos ese tipo de conectividad. 

 

Claro, junto a eso tenemos el avance de lo que implica con fibra óptica la telefonía y no 

tener que tener la comunicación satelital, que tiene otros precios y otros costos, y eso 

significa no olvidarnos de las cosas que vienen de más atrás, y acá está la ministra de 

Bienes Nacionales también, respecto al tema de los títulos de dominio, que yo creo que 

es de las cosas más importantes que tenemos. Hemos hecho un gran esfuerzo para los 

títulos de dominio. El gran problema del título de dominio no es entregar el título, usted 

entrega el título de dominio hoy, la vida transcurre, la biología transcurre, muere el 

titular de ese título de dominio, lo heredan sus hijos, posesión efectiva, abogados, hasta 

ahí llegamos. De nuevo, no tenemos un título de dominio a nombre de su nuevo titular. 



 

Dimos un gran salto cuando el Registro Civil puede establecer las posesiones efectivas 

y un gran salto cuando el Registro Civil resuelve aquello. Por lo tanto ahora, al dar un 

título de dominio, más los cambios que hicimos en el Registro Civil, sabemos que 

cuando ese titular, ese dueño fallezca, basta ir al Registro Civil y ver quiénes son sus 

hijos, se saca un certificado y podemos hacer la transferencia del título a sus nuevos 

propietarios. 

 

Pero queda mucho por hacer, queda mucho por hacer, con el otro tipo de tareas que 

tenemos, los caminos secundarios, cómo somos capaces de mejorar el agroturismo, 

cómo somos capaces de mejorar nuestra conectividad con los hermanos argentinos, y 

estamos contentos que esté con nosotros acá el Intendente de Río Pico, como una forma 

de expresión de pueblos que se miran hoy espalda con espalda, para enfrentar juntos el 

desafío de un mundo más complejo.  

 

Pueblos que estuvieron espalda con espalda para poder enfrentar el desafío de ganar la 

independencia, hace 200 años. Y 200 años después, en un mundo más complejo, cómo 

ganamos una independencia económica, en un mundo que requiere de la convergencia 

de voluntades para hacernos escuchar, porque si no hablamos a dos voces, a tres voces, 

o las voces de América Latina, difícilmente nos van a escuchar en un mundo que cada 

vez es más sordo, a menos que se hable con voz fuerte. La voz fuerte es a partir de la 

unidad que nosotros podamos tener. 

 

Cuando tenemos 4 mil kilómetros de frontera con Argentina, la voz más fuerte 

comienza por hablar a tono con los amigos argentinos, para que nos escuchen en un 

mundo más difícil. Ese es el sentido de lo que estamos haciendo. 

 

Nuestro alcalde dice "sí, y también necesitamos más becas para aquellos que se van al 

internado, necesitamos más becas para aquellos que, teniendo éxito, pueden seguir 

estudios fuera". De eso se trata, si apostamos a la educación, apostamos a la herramienta 

que nos va a abrir las puertas en este siglo XXI. Lo que hemos hecho este año, en donde 

hemos tenido un aumento que no tienen parangón en la historia de Chile en materia de 

créditos y becas universitarias, es un testimonio de ello. El que hayamos tenido no 

solamente becas y créditos en las veintitantas universidades del Consejo de Rectores, en 

que hemos subido de 120 mil millones a 150 mil millones este año, de 120 a 150 mil 

millones, más el crédito con aval del Estado para aquellos que están postulando a 

universidades, centros de formación técnica e institutos profesionales. 

 

Esto significa que este año ningún alumno que tenga más de 475 puntos en la Prueba de 

Selección Universitaria y pertenezca al 60% de las familias, 60% de las familias de 

Chile con menores ingresos, no va a tener un crédito con aval del Estado, nadie. Ese es 

el salto que hemos dado. Y de ese salto tenemos que estar orgullosos, porque implica un 

cambio radical en cómo vamos a poder percibir. 

 

Ayer en Cochrane me regalaron un texto sobre la vida de los colonos, en una parte se 

dice que un colono al momento de morir, su gran alegría era que sus 17 hijos, 12 habían 

vivido para llegar a grandes, y de estos 12, uno había llegado a ser profesor. Ese era su 

gran orgullo. Los otros 11 tuvieron que trabajar, porque no era posible pretender lo otro. 

Ese es el Chile que hay que cambiar. 

 



Que hoy día, un colono, un agricultor, piense que sus hijos pueden llegar donde ellos 

quieran llegar. De ellos depende. Si tienen capacidades, si tienen respuestas académicas, 

entonces no hay ninguna razón para que Chile desaproveche ese tremendo capital 

humano que es ese joven con capacidad de emprender. 

 

Cuando Chile da esas becas, Chile invierte a futuro. Cuando Chile da esos créditos, 

Chile invierte a futuro. Y eso es lo que estamos haciendo. 

 

Por eso llega acá y usted ve cómo empiezan a concatenarse las cosas, porque hizo una 

referencia el alcalde respecto de las postas que aquí existen, los centros de salud, las 

dificultades que hay, pero también hizo otras referencias, y esas otras referencias que 

vimos al llegar acá, en donde con un proyecto Fondart estuvieron en condiciones de 

poder dar origen a la creatividad que es cómo reproducir, a través de esas hermosas 

figuras como las que a mí me regalaron, de esos jugando truco, lo que es la vida 

cotidiana que aquí transcurre día a día. 

 

Ah, entonces hay un programa especial para el desarrollo cultural, o ver a estos jóvenes 

que vienen de Coyhaique y el alcalde con mucho orgullo decirme "esperamos nosotros 

partir con algo similar el año próximo". Lo que parece tan difícil, ver un país donde hoy 

tiene más de 180 orquestas juveniles, ver un país donde tiene más de 10 mil jóvenes 

tocando como tocan estos jóvenes, como los hemos escuchado aquí en Coyhaique. 

 

Junto a estos jóvenes, junto a lo que allí tenemos, tenemos que agradecerle el regalo que 

nos hizo Oscar Soto y Nilda Gallardo. Pero junto con agradecerles, como él me dijo con 

mucho orgullo, "soy vicepresidente del Club del Adulto Mayor". Aquí, con muchos de 

estos adultos mayores en esta región, lo que estamos haciendo es dar gracias por lo que 

hicieron cuando ellos aquí fueron los verdaderos pioneros y los que abrieron la senda 

para que después lleguen otros. 

 

Acá, el sentido del adulto mayor es más grande, porque el adulto mayor también tiene 

un sentido de gratitud por parte de un país para aquellos que abrieron esta senda para 

beneficio y el progreso de Chile. 

 

En suma, llego acá y no puedo sino decir, mirando este paisaje, este Sol que nos 

ilumina, esta plaza que nos rodea, esta orquesta que nos tocó, la creatividad que nos 

mostraron al llegar, que aquí confluyen los distintos esfuerzos de estos años, los 

distintos esfuerzos por generar espacios, los distintos esfuerzos por tener un país donde 

todos seamos iguales en dignidad, por tener un país donde entendemos que el Sol nos 

ilumina a todos por igual, de tener un país que tiene políticas claras, de manera que 

cuando Chile crece, ese crecimiento llegue a todos los rincones y no se nos quede por 

allí rincones donde no llegó, no llegó a los mineros, no llegó a los agricultores, no llegó 

al industrial, no llegó a los jóvenes, no llegó al adulto mayor, o no llegó a una región de 

Chile, no llegó a una comuna de Chile, cómo se estructura, entonces, un país, para 

poder generarle el espacio a tanta creatividad, al pie de cueca con que nos recibieron, 

son múltiples formas, y todos quieren tener una expresión. 

 

Por eso le diría, alcalde, que junto con los temas que usted plantea hacia adelante, no me 

cabe ninguna duda que lo que estamos haciendo es un tremendo esfuerzo, porque cada 

pueblo, cada comuna tiene la necesidad de crecer y modernizarse para entregar una vida 

más amable, más segura a sus habitantes.  



 

Es el esfuerzo que usted hace cada día, pero porque usted hace ese esfuerzo cada día, 

por la respuesta que recibe de sus habitantes, entonces el Presidente de Chile llega aquí 

a decirle gracias por lo que han logrado, gracias por lo que ustedes han conseguido, 

porque detrás de ese certificado, por Dios que hubo hartas reuniones que hacer, hartos 

trabajos en que participar. Ahora usted dice "vamos a tener una calle pavimentada". 

 

Las gracias las da el Presidente, porque aquí ustedes, organizados, salen adelante, como 

antes salieron los pioneros. La diferencia es que los pioneros lo hicieron casi todo solos. 

Ahora tenemos políticas que quieren dar la mano a cada chileno, a cada chilena que con 

una tendida de mano se toma de esa mano para surgir. Los chilenos somos gente que no 

nos gusta que nos den cosas, nos gusta que nos den oportunidades para poder hacer 

cosas, que es muy distinto. No nos gustan dádivas, nos gustan simplemente que se nos 

dé la oportunidad para poder surgir. 

 

Lo que hemos visto en estos distintos ámbitos, son distintas oportunidades para surgir. 

Y es a partir de esas oportunidades en que podemos pensar que así como los pioneros 

llegaron tras los sueños que los motivaron, así hoy nosotros, a esta generación, nos 

corresponde construir un país en donde las oportunidades sean para todos sus hijos, no 

importa el lugar donde nacieron, si nacieron en Lago Verde, tanto mejor. 

 

Muchas gracias, queridos amigos. 


